/f^<^>*M^CAAic^  ^ 


D.  PABLO  MORILLO,  TENIENTE  GENERAL  DE  LOS 
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REALES  EGERCITOS,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL  ORDEN  AMERICANA 
DE  ISABEL  LA  CATÓLICA,  GENERAL  EN  GEFE  DEL  EGERCITO  ESPEDICIONARIO 
DE  LA  COSTA  FIRME,  Y  ENCARGADO  ESPECIAL  POR  S.  M.  PARA  SU  PACIFICA- 
CION,  &c.  &c. 

A    LOS    PUEBLOS  DE    VENEZUELA. 


E, 


(L  Rey  Nuestro  Señor,  para  quien  nunca  habéis 
perdido  la  dulce  cualidad  de  hijos,  siguiendo  los  im- 
pulsos de  su  benéfico  corazón,  siempre  amante  y  cle- 
mente, os  presenta  una  nueva  época  de  paz.  de  di- 
cha y  de  reconciliación.  No  ha  podido  menos,  al 
ver  el, júbilo  de  los  pueblos  por  su  deseado  enlace, 
y  el  del  Sermo.  Sr.  Infante  D,  Carlos,  su  augusto  her- 
mano, de  mirar  al  rededor  de  su  trono,  contemplar 
sus  amados  vasallos,  y  consag'rar  sus  cuidados  al  ali- 
vio de  todos  y  á  la  felicidad  general,  lia  visto  los 
males  que  padecen  sus  hijos  de  América,  y  ha  que- 
rido de  una  vest  hacerlos  desaparecer  y  estrecharlos 
por  nuevos  vínculos  de  amor,  a  su  Madre  Patria,  á 
la  gran  Monarquía  Española. 

Un  indulto  para  todos  Jos  comprendidos  en  las 
pasadas  y  presentes  insurrecciones,  procesados,  6  no 
procesados,  ausentes  y  existentes,  un  olvido  gene- 
ral, el  término  de  las»desgracias  que  han  alej;uIo  la 
tranquilidad  de  vuestro  suelo,  es  el  que  en  nombre 
del  mas  amado,  y  mas  clemente  de  los  Soberanos,  se 
publica  en  esta  fecha. 

Esta  promesa,  tan  sagrada  como  inviolable,  es 
mi  primer  deber  anunciárosla,  y  mi  corazón  se  com- 
place de  antemano  con  los  bienes  que  os  procura,  y 
con  el  número  de  personas  que  vuelven  olra  vez  ¡i 
gozar  de  su  antigua  felicidad.  Tales  han  sido  siem- 
pre mis  sentimiento?,  y  no  he  perdido  ocasión  algu- 
na para  dar  toilos  los  pasos  que  podian  evitar  las 
consecuencias  de  la  guerra.  La  nuiltitud  de  procla- 
mas, los  indultos  e  intimaciones  con  que  he  procu- 
rado evitar  el  derramamiento  dtí  sangre  antes  de 
emprender  ninguna  operación,  son  una  prueba  de 
mi  conducta,  y  ilel  ardiente  anhelo  con  que  he  pro- 
curado la  pacificación  de  estos  paises,  por  todos  los 
medios  que  dicta  la  humanidad.  No  hay  que  rece- 
lar alteraciones  en  una  resolución  que  será  cumpli- 
da fiel  y  exactamente,  l-os  gobernadores,  los  coman- 
dantes militares,  los  individuos  de  todas  clases  en  el 
egercito,  sabrán  llevarla  adelante:  yo  os  lo  prome- 
to; y  tengo  la  satisfacción  de  que  \mr  espcrieacia 
sabéis  la  ptiiitiiiilidad  con  que  siempre  se  llenan  imi 
promesas. 

>'enezolanos:  en  los  momentos  de  abrirse  una 
campaíia  qu<^  no  ofrece  indecisTon;  y  cuando  el  e- 
g(  rcito.  que  está  biijo  mi  mando,  reforzado  con  los 
calientes  que  acaban  de  llegar  de  la  Península,  no 
encuentra  obstáculo  alguno,  es  cuando  la  voz  pa- 
tenial  y  piado-a  del  deseado  EKKNANDO  llega  fi 
vosotros,  os  llama  y  os  ofrece  un  olvido  de  los  esce- 
sos  y  estravíosen  que  os  habiais  precipitado.  ¡Cuan- 
tos desastres  ha  causado  esa  quimérica  libertad  con 


que  os  alucinaron !  Volved  los  ojos  a  vuestras  fami- 
lias, a.  vuestros  pueblos.  Montones  de  cenizas,  llan- 
to, luto,  desolación  sola  encontraréis:  el  fruto  ter- 
rible de  la  revolución  y  de  la  guerra  civil.  Sin  em- 
bargo, las  riquezas  de  estos  paises,  la  prosperidad  de 
tan  bellas  porciones  de  la  América,  la  industria,  el 
comercio,  la  magnificencia  de  Venezuela,  todo  era 
obra  de  vuestros  abuelos,  y  aun  de  vosotros  mismos, 
cuando  sugetos  al  dulce  imperio  de  las  leyes,  erais 
gobernados  por  el  sabio  código  de  la  Monarquía. 
¡Qué  tristes  comparaciones  y  recuerdos  podéis  ha- 
cer, desde  el  infausto  dia  en  que  el  genio  del  mal 
soplo  la  discordia  en  este  continente!  El  mas  aluci- 
nado de  vosotros,  el  que  llevado  de  los  prestigios  de 
una  felicidad  ideal  haya  sido  arrastrado  por  loses- 
travíos  de  su  razón,  si  consagra  un  momento  a  la  re- 
flexión de  los  males  que  pesan  en  un  pais,  destinado 
por  el  Cielo  á  gozar  de  mejor  suerte,  no  podrá  me- 
nos de  condenar  sus  errores,  y  de  ceder  á  la  convic- 
ción de  la  lamentable  esperiencia,  que  le  presenta 
tantos  cuadros  do  horror. 

Pueblos  de  Venezuela :  la  aurora  de  un  dia  mas 
claro  y  feliz  raya  en  vuestro  horizonte.  El  gran 
Monarca  Español  ve  vuestros  males,  y  pone  un  tér- 
mino á  las  desgracias  de  todos  con  su  paternal  in- 
dulto. Los  habitantes  de  la  Nueva  España  se  han 
apresurado  á  acogerse  á  él:  aquellos  que  la  suerte 
habia  separado  de  los  leales,  vuelven  al  seno  de  sus 
familias,  deponen  los  resentimientos  pasados,  y  ya 
allí  no  hay  mas  que  espartóles.  Es  muy  fácil  que  se- 
l>ais  hasta  los  nombres  de  los  mas  famosos  revolu- 
cionarios que  gozan  en  aqu»l  territorio  de  la  cle- 
mencia del  Soberano. 

Habitantes  de  todos  los  pueblos:  contad  con  que 
contribuiré  á  la  reconciliación  general,  y  al  impor- 
tante fin  de  que  todos  gocen  de  los  bienes  que  la 
piedad  del  Rey  les  proporciona.  Apoyaré  las  auto- 
ridades civiles:  liare  respetar  el  sistema  de  las  le- 
yes: me  dedicaré  al  fin  de  la  pacificación:  y  las  ar- 
mas del  egercito  de  mi  mando,  no  se  emplearán  s¡- 
i.u  cuuii.t  rT-CTtí-iiiiiiüo  c  iiisfraio,  que  Oespreei.^  !-> 
piedad  del  Monarca,  y  en  la  protecciun  de  sus  va- 
sallos reconciliados,  leales  y  pacíficos. 

Cuartel  general  do   Caracas  !¿1   de   Setiembre 

P.  Morillo. 


tiirata»  ;    [lur  D    Juan  Gulitrrcx  Disí,    1817. 
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